
Carta del Capitán de la Guardia de la Aljafería 

 

 

Estimada Majestad, 

Me urge comunicaros que anoche, el soldado que estaba de guardia en lo alto de la 

gran torre del Este, ha contemplado como desde la ciudad se acercaban gentes, 

que a él le parecieron musulmanes. Piensa que espiaban nuestra fortaleza para 

recabar información, con intención de conquistarla en un futuro. 

Llevaban túnicas negras para pasar desapercibidos en la oscuridad y está seguro 

que sus ojos vieron brillar espadas con forma de media luna. 

Algunos de ellos se acercaron muy próximos a la torre para saber cuántos 

defensores había. Hablaban en susurros para no alertar a la guardia y no pudo 

escuchar su conversación. 

Me contó lo ocurrido, sin embargo, para tranquilizar a la guardia le dije que no era 

importante, que serían vagabundos.  Pero como a mi, realmente, me preocupó, he 

tenido comunicároslo a Vos. 

Por esta preocupación, he decidido personalmente reforzar la vigilancia de las 

torres y entradas de la fortaleza. 

Vuestro servidor, el capitán de guardia:  Clemente Pablo Peribáñez López  

 


